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MIÉRCOLES 7 DE SEPTIEMBRE ÜK 1892 

Museo Comercial. 

E x p o s i c i ó n p e r m a n e n t e y 
v e n t a e n c o m i s i ó n d e p r o d u c ­
t o s i n d u s t r i a l e s . 

Maquinaria para minería, agricultura 
V obras públieas.-Materiaks de cons-
trucción.-Muebles.-May61icashispano-

árabeB, pinturas y papeles para el deco­
rado.-C«rátnica y oristalena. 
Precios fijos. Entrada libre. 

Pu,rtad«Mw(na Pasaje dt Conesa. 

DOCTOR USON. 

r i 2 . - C a l l e Mayor, U , principal. 

LITERATURA EXTRANJERA 

LAS VENDEDORAS DE CEREZAS 

Soñé que estaba paseándora^^^J)or 
,ma hermosa a lameda de sicómoros 
V que á derecha é izquierda del pa­
seo habían establecido sus puestos 
var ias vendedoras de cerezas. 

La pr imera mujer que encontré á 
mi paso g r i t a b a : - D u l c e s y sabro­
sas . . . dulces y sabrosas. . . . Probaa-
las antes de comprar . 

HacÍH ca lar , tenia mucha sed y 
probé una. 

Mi sed aumentó entonces y me 
decidí á comprar una pequefia can­
tidad de fruta pa ra apagar la . 

Continué andando. 
Otra vendedora había colocado 

sus cerezas sobre un lecho de hojas 
y de flores y no permit ía que nadie 
las probara . 

Me parecieron mejores que las 
que acababa de adquir i r y compré 
una cant idad mayor . 

La mujer del puesto inmediato, 
las tenía en una cesta cuidadosa­
mente t apadas y gr i taba asi: 

—No hay aquí cerezas como las 
mías; pero el que las quiera probar 
ha de comprar las todas y ha de 
comprometerse á no abrir el cesto 
hasta que lo tenga en casa. 

Sentí un deseo irresistible de co­
mer aquel las ocultas cerezas y des­
pués de rogar inúti lmente á la que 
las p regonaba que me vendiera 
unas pocas, me quedé con el cesto 
pagando lo que rae pidieron por él . 

Una mujer a t ravesó luego por de­
lante de mi con paso acelerado. 

Llevaba su fruta con grandes 
precauciones, como si quisiera ocul­
ta r la á la vista de los demás: 

—No rae pidáis cerezas porque 
se me han a c a b a d o - d i j o antes de 
que yo le dir igiera la pa labra . 

Pero al mismo tiempo y haciendo 
un movimiento graciosísimo, rae 
dejó ver las que l levaba. 

Con ansia inexplicable cogí un 
puñado y le di unas monedas. 

—Mis cerezas están vendidas;— 
exclamó al ver que me acercaba A 
supues to , hi vendedora que encon­
tré un poco más al lá. . 

- -Eu tonces— repliqué—¿por qué 
sigue Ud. en el mercado? 

Ella me contestó haciendo un de­
licioso mohín. 

—Una libra ó dos ya puedo ven­
derle si Ud. las quiere. 

Claro es que acepté con alegría 
el ofrecimiento. 

Otras muchas mujeres hallé á mí 
paso. 

Cada una pregonaba la mercan­
cía á su manera . 

—Mis cerezas vienen de un sitio 
muy lejano. 

Igualeí? á elltts ñ o l a s hay aquí., 
y compré . 
—Yo soy la proveedora del Shah 

de Persia. 
Y compré. 
—Venga Ud. acá cabal lero y lle­

va rá Ud. lo mejor que hay en el 
mercado, 

y corapré. 
—Yo no las vendo; la» doy de 

balde. 
Regáleme Ud. el dige de su reloj 

y coja las que quiera . 
Cojí un puñado; la dejé que se 

apoderara del objeto que me había 
pedido... y al poco tiempo eché de 
menos mi reloj. 

—Soy la vendedora de moda y 
las cerezas se rae han ci. ncluído. 

Pero tengo nueces y si Ud . las 
compra, todo el mundo creerá que 
es Ud. parroquiano mío y que antes 
me ha comprado cei-ezas. 

y compré nueces. 
Luego compré más cerezas á una 

mujer qne las había colocado artís­
t icamente en el fondo de una ba­
nasta , y otra que las tenía dentro 
de una bellísima j a r r a de porce lana 
del Japón. ^ P . 

Siempre con la idea de que las 
úl t imas que compraba eran las me­
jores. 

De pronto salió de entre los ár­
boles un anciano, y acercándose á 
mí, dijo: 

—Esta mañana al asomar por 
Oriente losprimeros albores del día, 
una campesina llegó á este sitio se­
guida de un borriquillo que sopor­
taba con gran trabajo el peso dedos 
serones llenos de cerezas , las cua­
les fueron a r r ancadas del único ce­
rezo que la campesina tiene en su 
huer ta . 

La sabrosa fruta fue inmediata­
mente disti ibuída ent re todas esas 
mujeres que se la hai) revendido á 

I Ud. á precio más ó menos «levado, 
I haciéndole creer, en que era de dis­

t intas procedencias y de diferente 
cal idad el fruto de un mismo árbol. 

Abrí 'os ojos y exclamé medio 
dormido: 

— ¿Será esta la historia de las 
mujeres, de la hermosura y del 
amor? 

Pero cuando estuve despierto del 
todo, arrojé de mi cerebro esta su­
posición, porque rae pareció dema-
siado. irreverente. 

A L F O N S O K A E B . 
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INSTRUCCIONES SANITARIAS 
contra el cólera 

ledactadasporlos doctores Capdevila y 
Corteza en virtud de encargo del Mi-
nisterio de la Gobernación. 

in 
Formulario de desinfección 

Los medios aprobados por unanimidad 
por el comité técnico de la Conferencia 
Internacional Sanitaria de Venecia cele­
brada este ano, ha sido: 

1." Las estufa? de vapor y presión 

fijas para los grandes establecimientos, 
estaciones sanitarias, hospitales, etcéte­
ra; movibles ó portátiles para las pobla­
ciones y el servicio á domicilio; fijas en 
pontones para los puertos de impor­
tancia. 

2." Las disoluciones de sublimado 
corrosivo (bicloruro de mei-curio), de áci­
do fénico y La lecliada de cal en las for­
mas que á continuación so detallan: 

Las estufas deberán ensayarse para 
comprobar por medio de un termómetro 
de máxima que se puede por ellas obte­
ner en el centro de las ropas y colcho­
nes una temperatura de 105 á 110° cen­
tígrados, que se estima hoy como sufi­
ciente para matar los microorganismos 
patógenos conocidos. 

Para asegurarse de la eficacia de la 
operación, deberá mantenerse esta tem­
peratura por lo menos de diez á quince 
minutos. 

Disoluciones desinfectantes. 
1.* Disolución de bicloruro de raer-

curio (sublimado corrosivo) en la pro­
porción de uno de sublimado por mil de 
agua, adicionando cinco gramos de áci­
do clorhídrico. 

Esta disolución debe colocarse con 
cualquier sustancia (faschlna, etc.,) y 
no conservarla en vasos metálicos. Es 
venenosa y no se deben desinfectar con 
elU los objetos de metal. 

2 . ' Disqlacióu de ácido fónico puro 
cristalizado en la propwción de 5 por 
100 de agua. Esta disolución es preferi­
ble para los objetos metálicos y para el 
lavado de los vasos de noche. 

3.» Lechad» de cal: se prepara to­
mando oftl debuena oalidad y regándola 
poco á p o ^ eón la mitad de su peso de 
agTia. Una vez terminada la' deslitescen-
cia, se guarda el polvo en un recipiente 
cuidadosamente tapado y se le pone en 
sitio seco. Como un kilogramo de cal 
que absorbe 500 gramos de agua en la 
deslitescencia ha adquirido un volumen 
de 2 litros 20 gramos, basta diluirla en el 
doble de su volumen de agua, ó sea 4 ki­
logramos 400 gramos, para obtener una 
lechada de cal al 20 por 100. 

Se sumergirán en la disolución de su­
blimado la ropa blanca, los vestidos y los 
obj«tos manchados por las deyecciones 
de los enfermos. 

Se lavaráil ó ptdverizarán con la diso 
Inción de sublimado los objetos qne no 
puedan sufrir sin deterioro la temperatu­
ra de la estufa, ó lo que no pueda intro­
ducirse en ells, como objetos de cuero, 
maderas, suelas, etc. 

El ácido fénico servirá para desinfec­
tar los objetos que ni sorporten la tempe­
ratura de la estufa ni el contacto con la 
disolución de sublimado. 

La lechada de cal se recomienda espe-
éialmetíte para la desinfección do las de­
yecciones de los coléricos y los vómitos; 
si falta puede sustituirse con el ácido 
fénico. 

Para desinfectar rigurosamente un lo­
cal ocupado por un colérico (camarote 
de barco, departamento de ferrocarril, 
alcoba, etc.,) se vaciará en lo posible, se 
desinfectarán las paredes pulverizándo­
las con la disolución de sublimado, adi­
cionándola un 10 por 100 de alcohol con 
objeto de que se adhiera á las partes gra-
sientas. Esta pulverización se hará co­
menzando por las partes altas y siguien­
do líneas horizontales, sucesivamente 
descendentes, hasta cubrir toda la su­
perficie de una copa de gotitas me­
nudas. 

Los suelos deben lavarse con la mis­
ma disolución. Dos horas después de 
esta pulverización y lavado puede ha­
cerse otro con gran cantidad de agua 
clara. 

Para la desinfdcoión de las calas de 
los barcos debe inyectarse primeramente 
una cantidad suficiente de disolución de 
sulfato de hierro, se vacía después el 

a f̂ua de la cala, se lava con la mayor 
cantidad posible de agua de mar y des­
pués con la disolución de sublimado. El 
agua de la cala no debo verterse en los 
puertos. 

En las locíüidades pequeüas donde no 
se posea estuia de desinfección, se que­
marán todos los objetos, ropas, etc., que 
puedan quemarse sin grave perjuicio, y ' 
los-^ae no,, se someterán á la ebullición i 
en grandes calderas ó barreños, ponien­
do en el agua sal común en la proporción • 
de un 1 por 100. | 

Entiéndase que esta disolución no s« ' 
aconseja porque la sal tenga propieda- i 
des desinfectantes (aunque en gran can- • 
tidad para las carnes, por ejemplo, las 
tenga antipútridas), sino porque, retar­
dando el grado de ebullición del agua, 
hace que los objetos estén sometidos á 
una temperatura más alta. 

Las demás sustancias recomendadas 
como desinfectantes (ácido bórico, timol, 
sulfates, de zinc, cobre y hierro, cloruro 
de zinc, cloruro ó hipoclorito de cal, et­
cétera,) aunque tengan virtudes desodo­
rantes, antipútridas y desinfectantes, no 
son tan seguras como las recomendadas 
antes, y su enumeración podría con­
fundir en vez de ilustrar á las personas 
no peritas 

COLABORACIÓN INÉDITA. 

AYER PASÓ POR AftUI... 

No en «1 carro de los muertos, sino en 
un reservado, en una berlina cama ó en 
el hreák de la compañía. 

Porque es la noticia de rigor «n esta 
época de viajes ó de los baflos. 

Así como la servidumbre de Jmso es de 
las más gravosas para la propiedad, la 
servidumbre de «tránsito de personajes» 
es una pejiguera mayúscula para las au­
toridades populareé y gubernativas, pues- i 
to d ^ a guardia civil é individuos aiilia-
dos al partido del viajero. j 

— «Es el amor que pasa—decía Bec-
quer oyendo batir de alas y rumor de 
besos. 

—Es el jefa que pasa» —podemos ase­
gurar sin miedo á equivocarnos, al ver 
camino de la estación toda la plana ma­
yor local de un partido político sudando 
la gota gorda bajo el t r^e de rigurosa 
etiqueta. 

¡Que digan ahora los enemigos políti­
cos que no tienen ropa negral (Y en 
efecto, la ropa ha ascendido á mulata, 
con el uso.) ¡Qug digan que no van á 
ninguna parte! (Y en efecto no van á 
ningún lado; se quedan en el andén.) Sa­
ludar al ilustre repúblico, estrechar la 
mano del ilustre i-epüblico, cuidar de 
que quede bien cerrada la portezuela del 
v '̂agón del ilustre repúblico, quebrantar 
con la fuerza de los vivas la marquesina 
de la estación y ahogar entre aplausos 
los silbidos inoportunos de la máquina 
¿dónde hay placer como ese? 

Hay entusiastas que ofrecen al guarda-
agujas dos pesetas para que les permita 
ocupar su sitio en aquella memorable 
tarde y, aun á riesgo de meter el tren en 
el apartadero en vez de llevarlo por la 
línea general, se plantan allá cerca del 
disco, empuñando con la mano izquier­
da el banderín verde y con la derecha la 
bocina dorada. ¿Conque cuándo? ¿Cuán­
do pasa el jefe? preguntamos á un ex­
concejal. 

—Ya no tiene hora fija. 
—Por lo visto, ha entrado ya en el no­

veno mes. 
—No seííor, pero le aguardamos de un 

momento á otro. 
Ayer era el día señalado y ¡vaya un 

chasco! salimos á la.estación á recibir el 
mixto, el correo, el expréss pero ¡nada! 

—¡Caííamba! pues van ustedes á gas­
tarse en billetes de andén todo el presu­
puesto de las futuras elecciones. 

—La cosa es tanto m¿ls cxtrafia cuan­
to que nuestro jefe es, como todos laben 
un modelo de formalidad. 

—Entonces no les quepa á Vdes. du­
da; pasó ayer; sino que vendría en algún 
tren de mercancías. 

—No sería extraño porque á modesto 
nadie le gana y á aplicado tampoco. 

—Solo por conocer el estado de nues­
tra riqueza pecuaria seria capaz de ha­
cer el viaje con los carneros en uno de 
esos vagones de tres pisos. 

«Ayer pasó por -aqui—dicen con fre­
cuencia los corresponsales destacado»— 
el distinguido hombre público D. Cosma 
Andana, que viene dé tomar las aguas dé 
Borrajas. 

Sus amigos políticos reunidos en el an­
dén, le dispensaron una ovación y algu 
ñas cosas más.» 

Las excursiones por provincias... 
¿Qué placer mayor para un personaje? 

Poniue allá en Madrid todos somos unos. 
El jefe del partido y el modesto preten­
diente que llega de provincias apenas 
si so diferencian eii el corte de la levita 
y en la caída del pantalón. Mas en cuan­
to el ilustre político traspasa la puerta de 
San Vicente allí empieza el país, el ver­
dadero país que revienta trombones y se 
gasta un dineral en percal ina de colores 
para obsequiar al personaje de sus en­
tretelas! 

El ferrocarril engrandece al hombre 
público. Cuando éste desciende del va­
gón parece que le rodea un nimbo de 
carbonilla suficiente para atraer hacia 
el partido á los mozos de descaiga y á 
todo «1 orden de factores. 

—¿Desea V. tomar alguna cosa?—pre­
guntan los correligionarios rodeándole 

—Agua, nada más; agua—contestó el 
personaje. 

Y los del gentío se repiten unos á otros 
— «Ya á tomar agua,» como si fuera 

alguna gracia del jefe. 
—También la locomotora—añade un 

chuseo. 
Si hay tiempo se pronuncian discursos, 

se hace la presentación do los comités en . 
masa y se llama á los neófitos para que 
reciban un abrazo del propio cosechero. 

—Aquí los tiene V.—dice el presidenta 
del comité local—hoy han ingresado en 
el partido después de sufrir infinidad de 
persecuciones por la justicia. 

—¿Emigrados quizá? 
—No señor nada de emigración—diee 

uno de los presentados—prisión correc­
cional en su grado medio. 

—¡ Ah! vamos ¡delitos de imprenta! 
—Eso es; entre éste y yo robamos una 

máquina Marinoni y la vendimos como 
hierro viejo. A veces el jefe viene des­
cansando y los representantes del partid» 
en la loc;xlidad tienen que regresar á sus 
hogares con polvo á la rodilla y los dis­
cursos dentro del cuerpo. 

-Lo mismo sucedió el ano pasado—dio* 
uno saliendo del andén—vinimos aquí 
con una murga y un pirotécnico y resul­
tó que nuestro ilustre jefe venía durmien­
do la mona. 

—¿Borracho? 
—No señor; durmiendo á una hija su­

ya que es monísima. 
Es una delicia el viajar de los hombres 

notables. 
Arcos de follaje ea todas las estaciones 

de parada, charangas municipales y ron­
dallas del país, alternando en los oídos 
del personaje, fuegos de artificio cruzan­
do la atmósfera y toda una historia re­
trospectiva del sombrero de copa repre­
sentada en las cabezas de partido local. 

Con viajes de estos es como conocen 
los hombres políticos la verdadera situa­
ción del país. Asi es que les pregunta 
V. después del viaje: 

—Vamos ¿qué opina V. D. Seyeriano? 
Espaila ¿es una nación esencialmente 
agrícola? 

Y el hombi'e contesta, acordándose de 
los arcos, de los cohetes y de las mur­
gas: 

IL 


